Martes de la segunda Semana de Pascua

Fiesta de la Santa Cruz
Santo Evangelio de Jesucristo según San Juan 3, 13-17

En aquel tiempo, Jesús dijo a Nicodemo: “Nadie ha subido al cielo sino el Hijo del hombre, que bajó del cielo y está en el cielo. Así como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así tiene que ser levantado el Hijo del hombre, para que todo el que crea en él tenga vida eterna.

Porque tanto amó Dios al mundo, que le entregó a su Hijo único, para que todo el que crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna. Porque Dios no envió a su Hijo para condenar al mundo, sino para que el mundo se salvara por él”.
Palabras de nuestro Padre y Fundador

“¿Qué significa nacido del Espíritu Santo? El hombre que quiere tener entrada al Reino de Dios – ya sea al de acá, ya sea al del más allá- no necesita retornar al seno materno para volver a nacer de allí, para renacer, sino tiene que nacer de y en Dios. Es por consiguiente una forma de nacer enteramente distinta… después de haber salido yo del seno materno, tengo que nacer ahora en el seno materno de Dios.” (1966)
